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  A una publicación aparecida con el sello de Ediciones Proceso, sigue ahora ésta que es portadora de un conjunto de ensayos en torno a la música y los músicos. Son ensayos breves pero ofrecen sorpresas con relatos, anécdotas y aun evocaciones míticas acerca de músicos y composiciones musicales.


  Tan interesante aportación la debemos al doctor Samuel Máynez Champion. Es él un empedernido enamorado de la música. A ella ha dedicado su vida. Formado en el Conservatorio Nacional, la Escuela de Música de la Universidad de Yale y el Conservatorio Verdi de Milán, muy pronto se dio a conocer por sus personales méritos. Ha sido y es maestro, conferenciante, violinista, redactor de artículos, ensayista y revisor de obras musicales.


  Antes de conocerlo personalmente, sabía de él por las conversaciones que tuve con el recordado don Eulalio Ferrer que tanto hizo por la cultura mexicana en su empeño por difundir la obra de Miguel de Cervantes Saavedra. Me decía que admiraba a Samuel, a quien había encomendado una composición en torno al tema del Quijote. Mi conocimiento personal del mismo Samuel Máynez me confirmó con creces tal impresión.


  Un día se presentó para solicitarme participar en el Seminario de Cultura Náhuatl y Estudios Mesoamericanos que tengo a mi cargo en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Me explicó la razón de su interés. Tenía él ya un grado académico en su profesión musical pero quería enriquecer su preparación acercándose a las raíces culturales más hondas de México. Pensaba que, si gracias al Conservatorio Nacional, a Verdi y a la Universidad de Yale, había podido ahondar en la gran riqueza aportada por el mundo occidental, la había complementado con su conocimiento de la obra de los maestros mexicanos, entre ellos Juventino Rosas, Felipe Villanueva, Ricardo Castro, Manuel M. Ponce, José F. Vásquez, Silvestre Revueltas y José Pablo Moncayo, pero seguía trunca en cuanto a su saber sobre el mundo precortesiano.


  Estaba convencido de que el florecimiento de la música en México tenía antecedentes remotos, anteriores desde luego a la llegada de los españoles. Quería acercarse a esa antigua cultura para empaparse, por así decirlo, de su creatividad.


  Asistió a las sesiones del Seminario. En ellas, entre otras cosas, dio a conocer el proyecto que traía entre manos en torno a una obra de Vivaldi acerca de Motecuhzoma Xocoyotzin. Era una ópera, que sobresalía entre las muchas composiciones musicales escritas con un parecido tema. Su propósito era acercar esa ópera al ambiente cultural mesoamericano, y a su parecer ello podría lograrse de tres formas. Una era adentrándose en el arte mesoamericano, en particular las composiciones literarias y las anotaciones que las acompañan, algunas de carácter musical. Otra era atendiendo a la música popular, sobre todo la más vinculada a los indígenas contemporáneos pues en ella podía latir algo de la antigua musicalidad. Finalmente, también era importante tomar en cuenta las lenguas indígenas y el instrumental musical prehispánico, con sus instrumentos de viento y percusión.


  En varias sesiones del Seminario se discutió su proyecto e incluso escuchamos intervenciones preparadas por él en las que, valiéndose de huéhuetls y teponaztli, tambores, tlapitzalli o flautas, silbatos y otros recursos se enriquecía el elenco musical con el que acompañó a Vivaldi en su fallida ópera sobre Motecuhzoma II.


  Después de un largo proceso en que participaron miembros del Seminario, algunos de ellos de origen indígena como el poeta maya Jorge Cocom Pech y el nahuatlato Librado Silva, Máynez pudo concluir lo que había pensado realizar: una versión mesoamericana de la ópera Motezuma de Vivaldi.


  La puesta en escena de la nueva composición fue ciertamente un hito en la historia musical de México.


  He traído todo esto al recuerdo porque me parece que es una buena introducción, quizás la mejor que puedo ofrecer, al conjunto de textos que integran este volumen. No siendo yo musicólogo ni historiador de la música pienso que, después de haber hablado de estas facetas menos conocidas en la vida del doctor Máynez, lo mejor será que sus lectores disfruten por sí mismos de este conjunto de bellos textos en torno al mundo de la música que, si es creación universal que enriquece a todos los humanos, tiene en nuestra tierra una rica historia a la que con su obra contribuye Máynez y, según lo esperamos, por muchos años habrá de seguir contribuyendo.


  



  



  Dr. Miguel León Portilla


  Investigador emérito de la UNAM


  y miembro de El Colegio Nacional


  



  Ciudad de México, abril de 2015
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Como apuntó el doctor León Portilla, ésta es una
selección de ensayos breves, o llamémosles simplemente artículos
periodísticos. Es la segunda de la serie aparecida en la colección
Para saber y tiene, me atrevo a anotarlo, la particularidad
de haber sido elaborada bajo un criterio personal. La selección de
textos del primer volumen, vale decirlo, fue realizada según un
criterio editorial basado en el azar, es decir, sin una temática
específica, sólo buscando mostrar la diversidad que tratan de
plasmar mis colaboraciones para el semanario. En mis vislumbres,
esta diversidad temática no es otra sino aquella que la música de
concierto anuda en sus entrañas. La vida en su totalidad es objeto
de paráfrasis y sublimación por obra del arte sonoro, por ende, los
temas son inagotables como la vida misma.

Y puesto que las palabras del Dr. León Portilla
prologaron el libro, acaso sea apropiado proseguir con la tónica
por él establecida, abundando sobre la reelaboración que hice del
dramma per musica Motezuma de los clérigos Alvise Giusti y
Antonio Vivaldi. Antes, sin embargo, debo mencionar que la
generosidad del ilustre miembro del Colegio Nacional le impidió
arrogarse el crédito que le corresponde en cuanto a no dejarme solo
frente a los avatares que se suscitaron con mi trabajo de
reelaboración, trabajo donde me propuse, sin reparar en las
dificultades, darle un espacio dentro del universo melodramático a
la réplica indígena sobre su propia Conquista. Para ello hube de
escribir un nuevo libreto que refutara la visión eurocentrista de
la historia, amén de complementarlo con la inclusión de las
principales lenguas que resonaron durante la confrontación de
culturas –náhuatl clásico, español del siglo XVI y maya yucateco– y
con la yuxtaposición de instrumentos musicales prehispánicos en la
orquestación barroca europea. Así, Don Miguel soslayó la
solidaridad y el apoyo incondicional que me brindó al tiempo de mi
via crucis universitaria, un tránsito tan agotador como
previsible, ya que al momento de convertir la ópera en un proyecto
de tesis doctoral y al tratar de estrenarla públicamente, –y al
parecer es norma– surgieron obstáculos, sanciones, críticas y
boicots a granel.

Don Miguel, insisto, no escatimó esfuerzos para
socorrerme, facilitándome textos de mi incumbencia e intercediendo
las veces que fue necesario. Es de citar que, en aras de su
difusión, se comunicó con el director de TVUNAM para que elaborara
un cortometraje sobre la obra –cortometraje que sí se realizó pero
que no salió al aire por los escollos aludidos–, y que apenas se
despejó el horizonte de su puesta en escena por cuenta del IMSS en
2009 –para la que escribió otro texto introductorio publicado en el
programa de mano–, me acompañó a las reuniones que habrían de
convencer a los ímprobos patrocinadores que nunca aparecieron.

Mas volviendo a la selección de textos, debo aclarar
que la conformé apelando a la impronta que me dejaron los siete
años que tardé en cursar el doctorado en Estudios Mesoamericanos de
la UNAM. De ahí que me fuera difícil apartarme de la senda
académica y que no tuviera otras opciones más que bordar sobre las
lecturas y actividades que entonces me ocuparon. Ese es el caso de
seis de los 14 textos que conforman este volumen. El lector podrá
dilucidarlos por sus títulos. Con respecto a los artículos sexto y
décimo primero, desfilan dos personajes que siempre me rondan: de
nuevo Vivaldi, a través de una suerte de cuento que titulé El
reposo, y Miguel de Cervantes, con otra suerte de ficción
originada por sus años de cautiverio en Argel. Lleva el nombre de
Infortunios en un baño argelino.

Tocante al artículo Girasoles de
insidia, su génesis es digna de recuento. Una mañana, mientras
asistía como alumno al seminario de cosmovisión mesoamericana
impartido por el Dr. Alfredo López Austin, fui gratamente
sorprendido. Alfredo, como él nos pedía que lo llamáramos, era
lector de mi columna y se tomó la molestia de llevarme un texto de
su autoría en donde abordaba la figura de Syryab, un músico árabe
desconocido por mí que había tenido una importancia capital dentro
de la historia de la música. La entrega la acompañó con estas
palabras: “Creo que va a servirte para que prosigas con la
investigación, pues todo indica que fue creador del primer
conservatorio europeo. A lo mejor te da para escribir algo en
Proceso”. Los artículos restantes pueden acomodarse dentro
de los textos de carácter coyuntural o, meramente, de una índole
incierta. Es el caso del artículo Que nadie duerma, que
colegí a raíz de la muerte de Luciano Pavarotti en septiembre de
2007. Lo incluí con un dejo de nostalgia, ya que fue el texto que
sirvió de prueba para que el consejo [...]


OEBPS/Images/titulo2.jpg
DE M(QESICA
MUSICOS





OEBPS/Images/musicaymusicos2.jpg
i 4 7 2
T ) £ PO o (N o N 20 S -
) [ P (R S Do S [ S

{

LR e
DE MUSICA

_YDE

MUSICOS

Samuel Maynez Champion
Prélogo de Miguel Ledn Portilla

|

P

ediciones
proceso





